


Articulaciones e intercambios desde 
la perspectiva del compadrazgo entre 

los zoque-popoluca* 

Antecedentes 

Los doce mil hablantes de Zoque­
Popoluca habitan principalmente en el 
municipio de Soteapan, en la tropical 
e industriosa porción sur del Estado 
de Veracruz. Los datos que aquí se 
consignan corresponden básicamente 
a San Pedro Soteapan (principal po­
blado del municipio mencionado, con 
una población aproximada de dos mil 
habitantes). En lo fundamental, son 
parte del conjunto de materiales que 
el autor obtuvo, entre 1966 y 1971. 
En visitas posteriores (1973, 1974 y 
1980) se lograron informaciones com­
plementarias. 

* Lectura presentada en el coloquio" Aspec· 
tos estructurales y metodológicos en el estu· 
dio del compadrazgo" organizado por !talo 
Signorini, Julian Pitt-Rivers y Félix Báez­
Jorge. Xalapa, Veracruz, 15-17 octubre1981. 
Versión original. dio 

Félix Báez-Jorge 

Tal vez el exterior poco exótico de 
los zoque-popoluca, su carencia de 
"colorido folklórico", su rudeza fren­
te a los forasteros, o lo inhóspito del 
clima, han sido la causa del escaso in­
teres de los antropólogos. Lo cierto es 
que, a excepción de Foster (en los años 
cuarenta) y del autor (en las fechas 
mencionadas) ningún otro profesional 
de la antropología social o la etnología, 
ha realizado pesquisas prolongadas en 
el área. 1 

Los zoque-popoluca se enfrentan a 
un rápido (más bien acelerado proceso 
de transformación), producto de los 
cambios económicos de la región en 

1 Para una información bibliográfica, casi 
completa, consúltese BáE!z-Jorge (1973). Tra­
dicionalmente, se ha llamado a los zoque­
popoluca "popo locas" o "popolucas de la 
sierra". Una amplia discusión sobre el asunto 
y respecto de la configuración social y cultu­
ral del grupo se puede leer en la obra antes 
citada. 
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que se orientan. A casi sesenta kilóme­
tros de San Pedro Soteapan, se localiza 
Minatitlán, principal centro petroqu í­
mico de México. La secuela del cambio 
incluye el faccionalismo político, in­
teracción multiétnica, la dislocación 
comunitaria, el acentuamiento de las 
desigualdades de clase, la ruptura del 
orden tradicional, y la presencia de 
nuevas alternativas de inserción en la 
dimensión económica, producto del 
desarrollo de la ganadería, el incremen­
to de los cultivos comerciales, las de­
mandas de mano de obra en la industria 
petrolera, etcétera. 

Enfrentamos el análisis de las rela­
ciones de "compadrinazgo" y "padri· 
nazgo ", utilizando como concepto 
central el de compadrinazgo, neologis­
mo propuesto por Raviz (1967) que, 
a nuestro parecer, es útil en tanto com­
prende los dos ejes de la relación. 

La institución, que como ha señala­
do Pitt-Rivers (1973:93), representa la 
formalización de un vínculo amistoso 
mediante una analogía mística con el 
parentesco, manifiesta entre los zoque­
popoluca la impronta del violento pro­
ceso de transformación social, eviden­
ciando una extraordinaria capacidad 
de adaptación, de ajuste dinámico, que 
le permite funcionar como elemento 
organizador y director en distintos ni· 
veles, que van de lo familiar a lo co­
munitario, de lo económico a lo ritual. 

Por otra parte, en tanto que es ac­
tuante en una sociedad campesina, el 
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compadrinazgo cumple, entre los zo­
que-popoluca, funciones paralelas y de 
apoyo respecto al parentesco, cuya in­
fluencia está relacionada con el carác­
ter familiar de las unidades de produc­
ción, y permite resolver numerosas 
dificultades características del sistema 
campesino, hecho que le sitúa como 
hilo conductor, como canal de coope­
ración en el trabajo, de acuerdo con la 
precisa observación de Díaz Polanco 
(1977: 96-97). Desde tales perspectivas 
desarrollamos nuestro análisis. 

l. Contexto 

Entre los zoque-popoluca, el matrimo­
nio y la confirmación tienen impor­
tancia secundaria, en cuanto son refe­
rencias para el establecimiento de 
relaciones de compadrinazgo. Inver­
samente, el bautismo constituye el 
núcleo fundamental para el análisis 
de la institución, razón por la cual, en 
torno de tal sacramento, centraremos 
nuestra descripción y discusión. 

Antes de proceder a detallar los 
aspectos espirituales y sociales que 
comprende el compadrinazgo entre 
los zoque-popoluca, debe señalarse 
que este presenta dos modalidades ple­
namente diferenciadas por lo que 
concierne a su estructura y la casi to­
talidad de sus funciones. Con sentido 
provisional, las he denominado "rom­
padrinazgo antiguo" y "compadrinazgo 
moderno", en tanto que se manifiestan 
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(en sus fundamentos, normas, amplitud 
de relaciones, etc.), como entidades 
asociadas a complejos socio-culturales 
de carácter temporal, íntimamente ar­
ticulados a la dinámica de la tradición­
modernidad y a la tipología social de 
los actores involucrados en ellas. Lo 
anterior hace especial referencia a la 
posición económica y adscripción et­
nocultural de los participantes. 

Desde tal perspectiva, se analizan 
ambas modalidades, con base en la 
observación de veinticuatro casos, de 
los cuales corresponden diez a la mo­
dalidad antigua y catorce a la moderna. 

Los zoque-popoluca, en tanto que 
son miembros de una sociedad cam­
pesina, enfrentan la penetración y 
absorción económica, política y cul­
tural, de la formación económica-so­
cial mexicana, que se concretan en el 
creciente aumento de las desigualda­
des hacia el interior del grupo (en los 
aspectos mencionados) y la extracción 

Compadrinazgo 
antiguo 

Adscripción de grupo en términos ét­
nicos ("popolucas"). 

Actividad económica orientada de 
acuerdo con el modelo capitalista, 
pero sustentada en la unidad domés­
tica y en patrones de reciprocidad. 
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de excedentes en beneficio de las clases 
sociales dominantes. 

En el orden de la configuración so­
cio-cultural en su conjunto, estos fe­
nómenos determinan la coexistencia 
de dos sistemas estructurales, dinámi­
cos en un sentido correlativo, que se 
expresan en términos de continuidad 
y ruptura, como fuerzas de la tradi­
ción versus la modernidad. De tal for­
ma, nos ocupamos de una sociedad 
escindida (desde la perspectiva clasista 
y étnica), en la cual sus miembros se 
articulan a jerarquías, creencias, leal­
tades y normas referidas a grupos con­
cretos más que al conjunto societal. 

Así se explica la vigencia de las dos 
modalidades del compadrinazgo men­
cionado, correspondiendo a cada una 
de ellas comportamientos individuales 
que conjugan -en cada caso- patro­
nes de conducta, de los cuales se 
enuncian a continuación los que se 
consideran más importantes: 

Compadrinazgo 
moderno 

Adscripción de grupo, en términos. de 
ciudadanía ("mexicanos"). 

Actividad económica orientada plena­
mente de acuerdo con modelo 
capitalista. Preponderancia de indi­
vidualismo y de sentido pecuniario. 
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Función organizadora del parentesco 
en actividades económicas y cere­
moniales. 

Apego al ceremonial tradicional. 

Versión particular del catolicismo. 

Dimensión de lo sagrado y de la tradi­
ción. 

Antes de presentar el apartado des­
criptivo, se ha considerado conveniente 
apuntar algunos comentarios sobre el 
comportamiento religioso de los zo­
que-popoluca, en vista de sus evidentes 
conexiones con las modalidades de 
compadrinazgo que se han presentado. 

La evangelización se inició en la re­
gión alrededor de 1534, año en que se 
intentó crear el obispado de Coatza­
coalcos, sin que tal iniciativa se con­
cretara. En su lugar se fundó M de 
Oaxaca en 1535 que comprendía los 
pueblos del sur de Veracruz. El pro­
ceso se vió entorpecido por las cons­
tantes rebeliones que prevalecieron 
durante el siglo XVI y el fracaso en la 
ejecución de las congregaciones de in­
dios. Navarro y Noriega enlista a Sotea­
pan como vicariato en 1813 y José 
María Iglesias informa en 1831 de la 
existencia de un curato secular de la mi­
tra de Oaxaca "administrado interina­
mente por el de Jáltipan". Los informes 
de los ancianos indican que nunca ha 
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Limitación de las funciones del paren­
tesco a su propio ámbito institucio­
nal. 

Ruptura con el ceremonial tradicional. 

Tendencia al catolicismo de acuerdo 
con las normas eclesiásticas. 

Dimensión del "progreso" y la moder­
nidad. 

residido en San Pedro Soteapan un sa­
cerdote,' señalamiento válido en la 
actualidad. 

En 1946, se inicia en el área la evan­
gelización protestante, impulsada por 
el Instituto Lingüístico de Verano, 
arraigando el nuevo culto en casi la 
totalidad de comunidades que se loca­
lizan en la abrupta porción serrana. 

En realidad, se faltaría a la verdad si 
se hablara de los zoque-popoluca en 
términos de católicos o protestantes, 
dado el gran número de fenómenos de 
reinterpretación que funcionan en am­
bas direcciones. En tal sentido, es más 
adecuado referirse a un substrato co­
mún de creencias en torno de lo sagra­
do, encubierto de un superficial barniz 
cristiano, que en la versión correspon­
diente al catolicismo expresa ordena­
mientos actualmente en desuso dentro 
de las normas eclesiásticas (e{. Foster, 
1940: 21). 

' Vid. Báez-Jorge (1971:261). 
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Incursiones de religiosas en el área, 
durante los últimos tiempos, han dado 
ocasión para que un sector de los zo­
que-popoluca empiece a orientarse 
dentro de las modernas normas de la 
Iglesia Católica, sector, que por lo de­
más, se asocia, en términos genéricos, 
al que sigue las prácticas del compadri­
nazgo moderno. Por el contrario, el 
conjunto de prácticas ceremoniales de 
carácter tradicional ("velorios de san­
tos", mayordomías, etcétera) deben 
agruparse en la dimensión del compa­
drinazgo antiguo. 

2 .. Normas, funcionamiento y modali­
dades de la institución. 

Las denominaciones utilizaóas en las 
relaciones del compadrinazgo antiguo 
(sin diferenciarse, según se trate de 
bautizo, confirmación o matrimonio) 
son: 

Comadre 
Compadre 
Padrino 
Madrina 
Ahijado 
Ahijada 

kumáni 
kompáni 
?okhátun 
?óko 
?okma. nAk 
?okma. nAk 

Es evidente que los términos propios 
de la relación de compadrazgo son una 
simple modificación de los nombres 
castellanos, mientras que los utilizados 
en el padrinazgo corresponden al idio­
ma del grupo. 

Las denominaciones para padrino, 
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ahijado y ahijada, se forman agregando 
a los términos que se emplean para 
nombrar al padre (hátun) y a los hijos 
-sin distinción de sexo-- (ma.nAk ), el 
prefijo -- ?ok, una difusa y presumible 
forma antigua de los sistemas zoque­
mixe, según Foster (1949:333), está 
también en el término que designa a 
la madrina (?o k o). 

Debe señalarse además que existe 
plena identidad entre la denominación 
para los miembros de la segunda gene­
ración descendente (nietos y nietas) y 
la de los ahijados y ahijadas. 

Obviando los matices menos sig­
nificativos, propios de cada caso, a la 
modalidad del compadrinazgo antiguo 
resultante del bautismo, corresponden 
las características siguientes: 

El compadrinazgo se establece a pe­
tición del futuro padrino y su esposa, 
quienes "piden al niño" a sus padres, 
rogando ser aceptados para cumplir tal 
función_ Ante varias solicitudes (situa­
ción poco frecuente, toda vez que los 
posibles aspirantes se limitan al ente­
rarse de un requerimiento previo), la 
selección estará favorecida por la pre­
ferencia paterna sustentada en los atri­
butos de los solicitantes y los vínculos 
amistosos o parentales establecidos con 
ellos. 

Las condiciones imprescindibles pa­
ra aspirar a un padrinazgo en este 
contexto, se centran en la situación 
personal del futuro padrino, el cual 
debe ser cabeza de familia con hijos o 
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sin ellos y, desde luego, tener mujer; 
ser miembro del mismo grupo étnico 
y, podría decirse que, preferentemente, 
vecino de la misma comunidad. La po­
sición económica y el prestigio o la 
esfera política del posible padrino, tie­
nen escasa significación en su elección. 
Contrariamente, un aspirante significa­
do comunitariamente por su partici­
pación (aunque sea incipiente) en el 
ceremonial y las jerarquías religiosas, 
su solidaridad grupal y su esfuerzo per­
sonal en el trabajo, será favorecido. 
Aceptada la solicitud, los futuros com­
padres acuerdan lo relativo a gastos y 
fecha del bautizo, para lo cual se apro­
vecha alguna de las festividades reli­
giosas de la cabecera municipal o los 
municipios cercanos de Mecayapan u 
Oteapan. Celebrada la ceremonia, los 
padrinos y los padres del bautizado 
ofrecen una fiesta a la que invitan a 
los parientes de los encompadrados. 

El rechazo a una petición de coro­
padrinazgo es un acto extremo casi 
nunca visto, o, por lo menos no ex­
plicitado por los informantes. Llegado 
el caso, los motivos podrían ser el 
repentino enviudamiento de los soli­
citantes y la comisión de un grave deli­
to (robo, asesinato, adulterio), por 
parte de ellos. 

En ocasiones, los vínculos del coro­
padrinazgo se ven fortalecidos por 
cuenta doble, cuando el compadre­
padre solicita al compadre-padrino 
bautizar a uno de sus hijos, actuando 
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en forma recíproca. Los pleitos entre 
compadres son mal vistos y dan moti­
vo para que "se condenen en la otra 
vida". Los compadres "deben respe­
tarse como si fueran hermanos". 

Asimismo, el compadrinazgo anti­
guo comprende una amplia red de 
responsabilidades de carácter social y 
ritual, que constituye, para los parti­
cipantes, un fondo de obligaciones 
recíprocas. Entre compadres, deben 
apoyarse los reclamos mutuos de "ma­
no vuelta", o "dar mano" para la cons­
trucción de casas, cosechar, limpiar la 
milpa, tareas funerarias, etcétera. Los 
préstamos de dinero, objetos de 
trabajo, animales, son normales entre 
compadres. Llegado el momento, los 
auxilios mencionados se dan entre pa­
drinos y ahijados, generalmente a so­
licitud de los primeros. En caso de 
orfandad, el padrino y/o la madrina 
asumen frente al ahijado o ahijada fun­
ciones substitutivas, en Jugar del padre 
o la madre fallecidos. Los gastos de la 
boda del ahijado o ahijada son cubier­
tos, en su parte proporcional, por el 
padrino de bautizo conjuntamente con 
su compadre. A falta de este es, preci­
samente, el padrino quien se encarga 
del conjunto de responsabilidades in­
herentes a la boda. 

Antes de casarse, la mujer recibe 
consejos de su madre y su madrina 
respecto del trato que debe dar a su 
futuro esposo y el cuidado del hogar. 
Los padrinos de ambos cónyuges in-
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tervienen, a solicitud de los padres, en 
situaciones de conflicto o ruptura ma­
trimonial. 

La ancianidad del padrino o la ma­
drina constituye la época del ciclo vi­
tal, en la que sus ahijados cumplirán 
mayores funciones de auxilio. Las 
visitas durante este período se tornan 
más frecuentes. De especial impor­
tancia resultan las obligaciones que 
quedan contraidas entre quienes parti­
cipan en el padrinazgo, en caso de 
muerte. Cuando el padrino de bautizo 
muere, un ahijado será el encargado de 
colocar en su mano derecha --mientras 
permanece en el lecho mortuorio· 
una vela "para que se alumbre el cami­
no a la otra vida"; por ello es necesario 
tener ahijados, "para no irse a oscuras 
en el viaje". En caso de muerte de la 
madrina, es la ahijada la encargada de 
··'alumbrarle el camino". Esto determi­
na la necesidad de que todo matrimo­
nio haya apadrinado, por lo menos, a 
dos personas de diferente sexo. Con­
trariamente, cuando el ahijado muere, 
es el padrino "el que lo despide", po­
niendo en su diestra, también, una 
vela; corresponde a la madrina hacerlo 
en caso del fallecimiento de la ahijada. 
Padrinos y ahijados (cuando estos son 
adultos) participan activamente en la 
preparación y gastos del funeral. 

Cuando un niño o niña muere, sin 
ser bautizado, se da el caso del padri­
nazgo post mortem: el padre de este 
(o los familiares) buscan un padrino 
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para él, el cual debe rociar al niño con 
"agua bendita" y poner en su boca 
una pequeña flor, a la que llaman push 
mo.ya (flor amarilla), "para que no 
tenga hambre en la otra vida". El 
"agua bendita" servirá para protegerlo 
de los naguales que, tomando la forma 
de tigres, serpientes o cualquier otro 
animal, pueden llegar a exhumar su 
cuerpo para comérselo. 3 

Al igual que otros grupos, como los 
tzotziles, cuicatecos, y los antiguos 
mexicanos, los zoque-popoluca creen 
que el alma de toda persona, al morir, 
debe cruzar un río de sangre guiada 
(o montada, dicen también) por (o en) 
un perro negro. Es, por tanto, necesario 
que todo individuo sea propietario de 
un can con tales características y "que 
lo cuide, que no le pegue, para que lo 
quiera llevar por el río". Se espera de 
algún pariente el regalo de un perro con 
tales características, preferentemente 
de parte del padrino. 7 

El compadrinazgo antiguo compren­
de un sistema de relaciones derivadas 
que se producen como extensión de 
los vínculos directos. Ejemplifiquemos: 
si un niño es bautizado, su padrino se 
convierte también en padrino de sus 
síblings, de edad aproximada, y tam­
bién de sus primos y primas que parti­
cipen de tal categoría de edad. Ade­
más el padrino será compadre no 

3 Cf. Foster (1945,183). 
4 Vid. Báez·Jorge (1973-115). 
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solamente de los padres del ahijado, 
sino también de los siblings ~e estos y 
de los siblings del ahijado que sean 
mayores que éL El mismo fenómeno 
se observa en el caso de la madrina. A 
la vez, los siblings del compadre y de 

la comadre, y sus primos y primas, ad­
quieren la categoría de compadres y 
comadres de los padres del ahijado. 

A continuación expresamos, de 
manera gráfica, la extensión de las 
categorías, tal como se ha descrito. 

10 
~ 

8 1 

=A A-

14 13 S 

_ Personas vinculadas directamente 
- mediante el compadrinazgo. 

Personas vinculadas por extensión 
mediante el compadrinazgo 

9 y 8 = madrina y padrino de 6 y, por extensión, de 7. 
t, 2, 8 y 9 = compadrazgo directo entre sí; por extensión se 

incluyen en tal relación a 3, 4, 11 y 10. 
9 y 8 = comadre y compadre de 5, que tiene mayor edad que 6. 
14, 13, 12, 5, 6 y 7, se consideran ••como hermanos". 

3 4 
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Es evidente que Jos vínculos directos 
{o primarios) del compadrinazgo son 
más importantes (en cuanto a funda­
mentos, normas y obligaciones) que los 
de carácter extensivo (o secundario). 
No debe pensarse, sin embargo, en que 
estos carecen de significación. La ter­
minología para noJ;Jbrar a los compa­
dres, comadres, padres, madres, ahija­
dos y ahijadas, por extensión, es la 
misma que se utiliza en el compadraz­
go y padrinazgo directos. La coopera­
óón laboral, sin tener la importancia 
manifiesta entre quienes sostienen vín­
<:ulos directos, se cumple y se considera 
c:onveniente entre miembros de la 
modalidad extensiva. No obstante, en 
E!! conjunto de obligaciones referidas 
al matrimonio de los ahijados y la 
muerte de quienes participan en la re­
lación de padrinazgo, las personas vin­
culadas, por extensión, tienen escasa o 
nula participación, salvo el caso en que 
muerto el padrino o la madrina, una 
de las personas involucradas en el 
compadrinazgo por extensión del vín­
culo, habrá de cumplir el papel de 
sustituto para "alumbrarle el cami­
no". Lo mismo debe decirse ante la 
muerte del ahijado o la ahijada. 

La extensión del compadrinazgo de­
be describirse también desde la pers­
pectiva de las prohibiciones de incesto. 
En principio, cualquier pariente puede 
ser aceptado como compadre-padrino. 
A pesar de ello, los cuñados (hermanos 
de la esposa) participan, en mínimo 
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grado, en las relaciones de compadraz­
go. Desde nuestro punto de vista, esto 
es resultado de que, si un cuñado se 
convierte en compadre, la esposa (o 
sea su hermana) adquiriría la categoría 
de comadre, pues como se ha explicado, 
el compadrazgo se hace extensivo a los 
hermanos y primos, y quedaría exclui­
da de la relación sexual, por motivos 
de la amplitud del vínculo a que nos 
hemos referido. 

Los hijos de las personas que han 
establecido vínculos de compadrazgo, 
no pueden unirse en matrimonio "por­
que son como hermanos". El compa­
drinazgo extiende notablemente las 
prohibiciones de incesto que se des­
prenden del parentesco biológico y 
de la afinidad; operando de tal forma, 
no solamente elimina la potencial 
relación sexual entre compadre/coma­
dre, padrino/ahijada, madrina/ahijado, 
sino que excluye también de dicha 
relación y del matrimonio a algunos 
parientes colaterales y lineales de los 
participantes en tal unión ritual. 

Las normas y obligaciones corres­
pondientes al compadrinazgo moder­
no expresan la nueva y diferente orien­
tación de la institución, por cuanto a 
sus fundamentos y funciones. Describo 
a continuación el conjunto de sus ca­
racterísticas. 

En el compadrinazgo moderno, los 
términos usados para nombrar a quie­
nes participan en la relación correspon­
den exactamente a los del castellano. 
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Por otra parte, en este contexto, es el 
padre quien, después de consultar con 
su esposa, procede a buscar al futuro 
compadre-padrino. 

Además de la amistad previa y los 
vínculos parentales, se consideran co­
mo factores de importancia en la elec­
ción del posible compadre-padrino, su 
posición social, particularmente en lo 
referente al aspecto económico; su re­
levancia en la comunidad y la ampli­
tud de sus relaciones hacia el interior 
o exterior de la misma. Es posible que 
la elección recaiga en una persona sin 
arraigo comunitario, que ni siquiera 
sea nativa del poblado. Así, comer­
ciantes avecinados, empleados públi­
cos y otras personas con corta estancia 
en el lugar, pueden ser requeridos como 
compadres, sin importar su condición 
étnica. 

Los catorce casos conocidos de 
compadrinazgo moderno evidenciaron 
la menor importancia otorgada en tal 
contexto a la cooperación laboral, aun­
que los préstamos monetarios entre 
compadres parecían ser frecuentes. Por 
lo demás las visitas domiciliarias entre 
quienes participaban del compadrazgo 
y/o del padrinazgo no tenían la regu­
laridad ni la frecuencia observada en 
las reuniones del compadrinazgo an­
tiguo. No obstante, continúa señalan­
clase como deseable que el padrino y 
la madrina se preocupasen por los ahi­
jados "para que nada les falte". 

Asimismo, el auxilio económico del 
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padrino para la celebración de la boda 
del ahijado o ahijada, es considerado 
una obligación de importancia, como 
su mediación en los conflictos conyu­
gales con que llegaran a enfrentarse; 
no obstante, el cumplimiento de esta 
función no está revestida de la solem­
nidad y el sentido paternal que corres­
ponde a la versión del compadrinazgo 
antiguo. 

Al orientarse, en términos sociales 
más que espirituales, y al ordenarse de 
acuerdo con la dinámica del cambio, el 
compadrinazgo moderno no incorpora 
el conjunto de obligaciones, respecto 
a la muerte que hay en las relaciones 
que corresponden al compadrazgo 
antiguo. Sin embargo, la participación 
económica de padrinos y/o ahijados en 
los gastos del funeral, su presencia en el 
velorio, el entierro y el pago de misas 
para "el eterno descanso del difunto" 
deben mencionarse como conductas de 
importancia. 

El fenómeno de extensión de víncu­
los hacia los parientes colaterales y 
lineales que hemos descrito, no se re­
conoce en la modalidad del compadri· 
nazgo moderno. Las relaciones que se 
establecen son, estrictamente, de carac­
ter diádico. Consecuentemente, las pro­
hibiciones de incesto se limitan a los 
directamente participantes. 

En el compadrinazgo moderno se 
aprecian nuevas tendencias respecto al 
conjunto de conductas deseadas (más 
que prescritas), tanto en el nivel de 
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compadrazgo, como en el del padri­
nazgo. Si bien el trato entre compadres 
es menos respetuoso (en esta modali­
dad pueden embriagarse juntos, por 
ejemplo) y las visitas domiciliarias no 
implican necesatiamente el intercam­
bio de pequeños regalos (azúcar, ali­
mentos, jabón), como en el compa­
drazgo antiguo; las relaciones se carac­
terizan por la camaradería, la mutua 
comunicación de proyectos y pro ble­
mas, para los cuales se solicitan apoyos, 
en caso de ser necesarios. Así, es posi­
ble pedir al compadre-padrino el aval 
para un préstamo, recomendación para 
obtener empleo, auxilio ante proble­
mas judiciales, etcétera, de acuerdo con 
su posición y condición sociaL El hecho 
de escoger compadres fuera de la co­
munidad (principalmente en Acayu­
<:an, Minatitlán, Coatzacoalcos, Jalti­
pán) abre la oportunidad de contar 
con un techo y alimento cuando se 
viaje a esas ciudades por motivos co­
merciales, o disponer de algun géne­
ro de auxilio para enviar a los hijos a 
eontinuar estudios superiores o traba­
jar en tales poblaciones. 

En otro sentido, se espera que el 
padrino, en situaciones especiales, pro­
vea al ahijado de obsequios y ayudas 
económicas. Por ejemplo, ropa o zapa­
tos en su cumpleaños, o para asistir a la 
escuela; dinero para la compra de 
materiales escolares, etcétera. En tres 
de los casos conocidos, los ahijados 
habían sido empleados por sus padri-
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nos, corno vaqueros, en dos de ellos; 
como chofer, en el otro. 

Por último, es conveniente subrayar 
que si bien las relaciones del padrinaz­
go, en esta modalidad, no están envuel­
tas en normas de solemnidad y obe­
diencia extrema, sí implican un trato 
respetuoso y mutuamente solidario, 
que puede definirse adecuadamente en 
términos de confianza. 

3. Reflexiones finales 

Inicialmente, nos interesa establecer 
los componentes estructurales propios 
de las dos modalidades del compadri­
nazgo de que hemos hablado, subra­
yando, nuevamente, que deben anali­
zarse como tipologías construidas a 
partir de las conductas observadas. De­
be entenderse, como es evidente, que 
en la realidad se observan comporta­
mientos que involucran normas y prác­
ticas de una y otra versión, y que, por 
tanto, se manifiestan como expresiones 
intermedias entre ambas. 

Una primera apreciación del conjun­
to de datos que aparecen en este estu­
dio, lleva a señalar que en el compa­
drinazgo antiguo se prioriza (en sentido 
ritual y social) la relación de padrinaz­
go frente a la de compadrazgo; aseve­
ración que desprendemos del amplio 
código de obligaciones que implica res­
pecto a momentos trascendentes del 
ciclo vital: el proceso de socialización, 
el matrimonio y, de manera singular, la 
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muerte. En este contexto, el ca-padre 
y la co-madre son, realmente, ca-res­
ponsables de la integración personal y 
social, y de la conducta y apoyo psi­
cológico de los apadrinados. De la 
misma manera que estos -junto con 
otros miembros de la parentela- serán 
ca-responsables de atender la anciani­
dad de sus padrinos. En la esfera ritual, 
la importancia del padrinazgo crece 
notablemente al articularse, como he­
mos visto, al ritual funerario y a las 
creencias sobre la vida ultraterrena, as­
pectos de extraordinaria importancia e 
en la cosmovisión zoque-popoluca.' En 
tal sentido, es adecuado mencionar que, 
para un zoque-popoluca adscrito al 
complejo socio-cultural tradicional, ca­
recer del auxilio de su ahijado o su 
padrino en el momento de su muerte, 
equivaldría -en términos de aagl!sda-­
a la situación en la que un católico mu­
riera sin recibir la extremaunción. Con 
fundamento en lo anterior, se establece 
un sistema de intercambio de servicios 
rituales con un ritmo de alternación 
generacional, en el cual todo padrino, 
que es o fue también un ahijado, otor­
ga y recibe prestaciones tendientes a 
hacer posible la adecuada presencia de 
él o de su ahijado en el mundo de los 
muertos, otorgándole con ello la posi­
bilidad del "descanso eterno" y la "sal­
vación". 

' Al respecto Vid. Foster (1945 y 1966); 
Báez-Jorge (1970 y 1973) y Hangert (1970). 

FELIX BAEZ-JORGE 

Las evidencias no son suficientes; 
pero el uso de términos propios del 
idioma autóctono en la relación del pa­
drinazgo, y el paralelismo de estos con 
los utilizados en las denominaciones 
del parentesco biológico, sugieren la 
probable presencia arcaica de un siste­
ma de relaciones orientado a cumplir 
funciones sociales y rituales articula­
das al ciclo de vida que, al correr del 
tiempo, y por resultado de la evange­
lización, posiblemente fueron reinter­
pretadas en el contexto del compadri­
nazgo. 

Cabe señalar que conviene reflexio­
nar en la extensión de los vínculos en 
las relaciones del compadrinazgo anti­
guo, fenómeno que motiva la forma­
ción de grupos extrafamiliares y/o la 
mayor consolidación de los de carácter 
familiar cuando intervienen parientes 
para establecerlo. La referida extensión 
de los vínculos directos es relevante, 
por cuanto cumple funciones de 
cooperación económica y ritual, evi­
denciando una sólida estructura inter­
na, toda vez que implica prohibiciones 
de incesto que amplían y consolidan 
las limitantes desprendidas del orden 
parental. Si bien se puede hacer el aná­
lisis de estos aspectos, desde la óptica 
de las normas decretadas por la Iglesia 
Católica (a partir de Justiniano ), es 
posible también inspeccionarlos ba­
sándose en su articulación interna, 
en la cual el intercambio, la solidaridad 
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y las conductas cooperativas tienen un 
alto valor en la organización comuni­
taria, correspondiendo -en sentido 
diacrónico- a una etapa de escaso 
desarrollo de las fuerzas sociales de la 
producción e incipiente articulación a 
la economía capitalista. Así se puede 
explicar su ausencia (tanto en normas, 
como en conductas) en la modalidad 
del compadrinazgo moderno, plena­
mente imbricado a las tendencias se­
guidas por el desarrollo del capitalis­
mo. En el mismo sentido se explica, 
también, la orientación intraétnica y 
simétrica que regula el compadrazgo 
en la modalidad antigua, frente a la 
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dirección interétnica y asimétrica de 
la versión moderna. 

Una diferencia fundamental entre 
las dos modalidades de compadrinaz­
go, es la manera en que se establecen 
los vínculos. En la versión antigua, 
como hemos visto, la relación se ar­
ticula a partir de la búsqueda de un 
ahijado, mientras que en la moderna 
se fundamenta en la búsqueda de un 
compadre, priorizando, como es evi­
dente, el padrinazgo en el primer caso, 
y el compadrazgo en el segundo. La 
dinámica de intercambio que opera en 
ambas situaciones, puede esquemati­
zarse en la forma siguiente: 

COMPADRES- PADRINOS 

(CM) ofrecen un hijo reciben un ahijado 
buscan compadres -----• aceptan ser compadres 

(CA) entregan un hijo 
aceptan ser 
compadres 

+----- buscan un ahijado 
solicitan ser 

+----- compadres 

Antes de confrontar los datos ex­
puestos anteriormente con algunas de 
las apreciaciones teóricas de índole ge­
neral, se ha ordenado el conjunto de 

COMPADRINAZGO 
ANTIGUO 

l. Relaciones simétricas, intraétnicas 
e intracomunitarias. 
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características más significativas de ca­
da modalidad, a fin de apreciar su arti­
culación interna y sus oposiciones bá­
sicas: 

COMP ADRINAZGO 
MODERNO 

Relaciones asimétricas, interétnicas y 
extracomunitarias. 
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2. Extensión de los vínculos (hori­
zontales y verticales). 

3. Reforzamiento de los vínculos pa­
rentales y amistosos. 

4. Amplitud de funciones rituales y 
sociales. 

5. Mayor importancia del padrinazgo. 
6. Relación contractual grupal. 

Numerosos problemas quedan sin 
despejar, y una gran parte de los pun­
tos de vista externados deben tomarse 
en sentido provisional. Por ejemplo, es 
necesario profundizar en las variables 
que determinan la prioridad del padri­
nazgo en la modalidad antigua, y 
también ahondar en sus particularida­
des, a partir de las cuales se establece 
la relación. Lewis (1957) y Hermitte­
Herran (1970) han registrado "busca­
dores de ahijados" en grupos insertos 
plenamente en la modernidad. Por otra 
parte, es posible también que la exten­
sión de los vínculos pudiera tener o 
haya tenido un sentido vertical-ascen­
dente. 

Respecto de ambas modalidades, 
y en el mismo orden de ideas, se ubica 
otra amplia serie de aspectos que 
no han sido suficientemente tratados, 
en vista de la falta de evidencias 
convincentes, referidos a la orientación 
recíproca o no recíproca del compa­
drazgo, la frecuencia o ausencia de 
"seleccionamientos redundantes" -co­
mo los llamara Ingham (1970:286)-
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Concreción de los vínculos (hori­
zontales y verticales). 

Reforzamiento de los vínculos amis­
tosos. 

Limitadas funciones sociales. 

Mayor importancia del compadrazgo. 
Relación contractual diádica (modali­

dad "patrón-cliente"). 

mediante los cuales los padrinos son 
escogidos para las diferentes ceremo­
nias de los primogénitos, y luego 
repetidos para la prole subsecuente. 
También las implicaciones de la 
poliginia y el sororato con el compa­
drinazgo, en consideración a la impor­
tancia que los zoque-popoluca otorgan 
a tales formas de unión conyugal. 

También precisaría de un mayor 
análisis el proceso de secularización 
que se advierte en la dinámica del 
compadrinazgo moderno, y una más 
amplia descripción de la trama de 
obligaciones recíprocas en ambas mo­
dalidades, para llegar a establecer con 
certidumbre las características de ín­
dole prescriptiva moral que, a primera 
vista, se aprecian priorizadas en la for­
ma antigua. 

Finalmente, como antes lo indica­
mos, procederemos a confrontar lo 
expuesto, con algunas apreciaciones 
teóricas de índole general, ya sea por 
advertir oposición y diferencias fren­
te al caso estudiado, ya sea por con­
siderar que nuestros datos comprue-
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han o apoyan los postulados de 
referencia. 

Mintz y Wolf (1970:43) han expre­
sado que: "En los casos donde la co­
munidad es en sí misma una clase, u 
homogénea trihalmente, el compadraz­
go es prevalente de carácter horizon­
tal (intra-clases). En los casos donde la 
comunidad contiene algunas clases in­
teractuantes, el compadrazgo estruc­
turará estas relaciones en forma vertical 
(entre-clases)". Tal apreciación es ade­
cuada para explicar, en términos am­
plios, la dinámica estructural del 
compadrinazgo entre los zoque-popo­
luca, si bien nuestra pesquisa ha evi­
denciado que en una misma comunidad 
pueden funcionar las dos formas pro­
puestas por los citados autores. Lo 
anterior lleva a enfatizar el papel de la 
institución, en tanto que sea "estrate­
gia adaptativa", de acuerdo con el pun­
to de vista de Kirk (1976). 

La afirmación de Foster (1961: 
1174), en el sentido de que el compa­
drinazgo se expresa en relaciones con­
tractuales de carácter diádico, hecho 
que determina su limitación para 
constituirse en base de cualquier tipo 
de agrupación, opera -en nuestro ca­
so- únicamente en el compadrinazgo 
moderno. En la versión antigua, la 
institución adquiere dimensiones co­
munales que, tal como lo pensaran Nu­
tini y Barry (1974:347-348), al teorizar 
sobre otro contexto, "no solo tiene 
aspectos in di vid uales y exocéntri~os 
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que afectan a la tríada básica, sino 
también tiene aspectos colectivos y 
exocéntricos que pueden unir, por 
lazos permanentes o semipermanentes, 
a grupos a veces bastante grandes de 
individuos, y con funciones importan­
tes dentro de la organización comunal. 
Cuando esto sucede, el compadrazgo 
se puede considerar como el comple­
mento o equivalente funcional del pa· 
rentesco e instituciones relacionadas". 
En sentido semejante, se pronuncia la 
tesis que establece para el compadri­
nazgo la función creadora de establecer 
un sistema de alianzas entre grupos, al 
igual que el matrimonio, misma que 
Signorini (1979) ha discutido amplia­
mente desde el contexto huave. 

En la modalidad antigua, el énfasis 
del padrinazgo sobre el compadrinazgo 
lo asemejan al patrón original hispáni­
co (Foster 1962:215ss); mientras que 
la versión moderna que prioriza el 
compadrazgo corresponde al modelo 
latinoamericano (cf. Berruecos 1976: 
38ss). En el compadrinazgo antiguo se 
confirma, además, una hipótesis for­
mulada por Hammel (1968:89ss), quien 
advierte la semejanza entre los mode­
los latinoamericanos y el compadrazgo 
servio, caracterizado por relaciones 
contraídas entre grupos, más que entre 
individuos, ubicándose en contextos 
agnáticos con mínima movilidad, ho­
mogeneidad étnica y estancamiento 
económico. En tal apreciación, lamo­
vilidad, la diferenciación clasista y el 
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desarrollo económico son elementos 
que actúan en favor de la individuali­
zación de la relación de compadrazgo, 
al mismo tiempo que la forma asimé­
trica. 6 Tales postulados contradicen 
frontalmente los puntos de vista de 
Adams (1965:21), para quien la flexi­
bilidad y variabilidad del compadraz­
go es atribuida a la habilidad de los 
individuos para mantener sus relaciones 
abiertas. Sin embargo, debe recordarse 
el señalamiento de Pitt-Rivers (1958: 
412ss), en el sentido de que el paren­
tesco ritual es tan susceptible de ex­
plotación, como cualquier otra forma 
de amistad y, como esta, depende del 
equilibrio de favores hechos, en forma 
recíproca, sobre bases de creencias 
compartidas, más allá de cuestiones 
políticas y económicas. Alavi (1976) 
llama "lealtades primordiales" a los 
factores que mediatizan los procesos 
por medio de los cuales la clase en sí 
se transforma en clase para s{, en el 
contexto de las sociedades campesinas; 
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